
Caminando por el campo,
encontré mi inspiración,

como algo inesperado,
que atraviesa el corazón.

Entre ramas y ramas,
encontré mi pasión,

asomando roja y fresca,
mi apreciada tentación.

No me pude equivocar,
como ninguna otra,

resplandecía en su altar.

Una Marlene me esperaba
en el árbol sin tocar,
su olor me inundaba

de delicias el paladar.

Evidentemente... es Marlene


